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y á una chupíta qne apenas tapa el estómago? Vaya, Várfios,, 
lleve viy.á ese vestido, que después me dará las gracias. Pues, 
Sr.D.Sa-treVcon perdón de vmd. , prosiguió el mozo, mas 
que vmd diga lo que quisra , priaero .me pondré una albar
da que esta ropa ; y así llame vmd. á los mancebos y á los 
de esta otra tienda para que ayuden á sacármela del cuerpob 

Entretanto observaba yo que mi pobre sobrino esraba co
do envarado y sudando á chorros , deseando por inscantes 
verse libre de tan pesada carga. Le dixr: cruza esos brazos; 
y lo hizo con tal gracia , que de un golpe se descosieron 
las mangas de la casaca en redondo y la costura de la espal
da , con que pudo respirar cl iiifeliz con alguna libertad. Le 
dixe después : sube sobre el banco una pierna para poner la 
evilla de la charretera , y no bien la levantó quando sc le 
abrieron los calzones. Por desgracia Ic dió gana de escorau-% 
dar a\ mismo tiempo, y aquí fué Troya : ss le saltaron coi 
dos los bocones de la pretina y la chupa, y en fin iba ya cal 
la cosa, que tuvo que tomar por buen partido el decir que le 
desi;udasen , an'es que á o t o estornudo se (¡uedase encueros 
en la tienda ; y dando un par de pesetas á la faffillia por cl 
mal tato que nos dieron , nos marchamos, no mny conten
tos , á las tiendas de lienzos á comprar media docena dc ca^ 
Itliolas y corbatas. 

" Corrimos toda la calle dc Postas , y en nir.guna hallamos 
sino unas camidtas que apenas peidlaa servir para los -iiuclia* 
chos de doce años de mi tierra, y ocras cosas que llamat» 
camisolines, de hechura de escapulario , sin mangas ci cuer.t 
po , al modo de los baberos que pcoen á los chiqíTiUos pat 
ra comer, que nos dixeron que eran para los p; time tres y; 
pretendientes. Pedimos pañuelos para el cuello ; pero no eur 
concia ndo siquiera uno que. die c la vuelta para dar una la« 
zada , porque codcfs eran para los hombrecleos de moda, nos 
aconsejaron por fin que comprásemos muselina por varas, 
porque ya no veaían corbatas paca hoa:,btes regulares ;, y así 
lo hicimos, y nos fuimos. 

De allí pasamos á los portales de Sanca Cruz á comprar 
algnuüs pares de meeilas de seda : hicimos sacar quantos pa» 
jueces Había con roculüs^ái/'íí bmbn; pero en codos ellos 


